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    Este libro es el resultado del proyecto IE-92: Los barrios que 

nacen de la gente. Reconstrucción histórica del asentamiento  

urbano Los Cipreses y una estrategia para su difusión, el cual  

pertenece al programa de Iniciativas Estudiantiles de Acción  

Social de la Vicerrectoría de Acción Social de la Universidad de 

Costa Rica.

    Dicho proyecto nace del interés de las personas que viven en 

Los Cipreses por recuperar la memoria del barrio, sus experien-

cias y sus luchas. A partir de esto, surgió la idea de crear una  

historia que cuente parte de lo vivido en los 28 años que tiene de 

existir la comunidad.

    Por lo anterior, se decidió coordinar una serie de actividades 

para recopilar la información sobre los hechos más relevantes de 

la historia de Los Cipreses. Así, por medio de talleres participa-

tivos, entrevistas a profundidad y grabaciones en video se logró 

recuperar gran cantidad de historias y vivencias.

    Desde el punto de vista de las vecinas y de los vecinos que tra-

bajaron en el proyecto, la historia de los barrios y, en específico, la 

historia de Los Cipreses tiene un gran valor porque dará a conocer 

algunas de las muchas anécdotas vividas en la comunidad. Esto, 

sin duda, ayudará a reforzar la identidad del barrio y el sentido de 

pertenencia de las generaciones más jóvenes. 

    Se espera que este libro pueda narrar las experiencias de las 

personas que ingresaron por primera vez a Los Cipreses y al  

mismo tiempo cuente a las personas jóvenes, así como a las  

niñas y a los niños que nacieron en esta comunidad, parte de los 

esfuerzos hechos por sus padres, madres, abuelas y abuelos para 

construir un barrio y brindarles un hogar.

PrEsEntacIón
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    La historia de la comunidad de Los Cipreses inició el día  

sábado 5 de mayo de 1990 en el distrito Merced. Cerca del  

corazón de la ciudad de San José en una finca ubicada en la  

ladera del río Torres, a 100 metros norte de la entrada principal 

del Liceo de San José en Barrio México.

    Dos décadas atrás, el país había sido testigo de grandes mo-

vimientos sociales que tenían el objetivo de brindar la oportuni-

dad a miles de personas de poseer un hogar. Estos movimientos  

surgieron como una respuesta a la crisis de vivienda que se  

presentaba en el país en aquellos años.

    Durante este tiempo, gran cantidad de grupos se organizaron 

para invadir terrenos, principalmente del Estado, y así formar  

barrios que dieran la posibilidad de vivienda a personas que no 

podían pagarlas por sus propios medios. 

Aun cuando estos movimientos permitieron a muchas personas 

obtener una casa, el problema del acceso a la vivienda no quedó 

resuelto de manera definitiva.

    Es por esto que, a inicios del año 1990, por medio de una fuerte 

organización tanto de hombres como mujeres con una necesidad 

de vivienda, se crea el barrio Los Cipreses. Conocido en el inicio 

como el asentamiento Gloria Bejarano, en referencia a quien  

fuera la primera dama de Costa Rica en ese entonces. 

    Teniendo esto presente, es necesario mencionar que el objetivo 

de este libro es narrar algunas de las anécdotas más importantes 

que han construido la historia de Los Cipreses a través de los 28 

años de su existencia. Es claro que muchos detalles no podrán 

ser narrados en este texto, sin embargo, se espera que el rela-

to exprese fielmente parte de las experiencias de las personas  

vecinas de la comunidad.

IntroduccIón
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    El libro está compuesto por cuatro capítulos cortos. Cada 

uno de ellos corresponde a algún acontecimiento que los  

mismos vecinos consideraron importante en su trayectoria. Aquí  

se recuperan historias sobre la toma de las tierras, los primeros 

años, las amenazas de desalojo, la organización comunal y el  

futuro del barrio. Finalmente, en el último capítulo se encuentran 

algunas anécdotas narradas por las mismas personas que viven 

en Los Cipreses 1.

1 En la actualidad, según la última información provista por el Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (2013), el barrio está conformado por un aproximado de 
183 viviendas en las cuales residen un total de 687 personas. De estas, un 45,56 % 
son hombres y un 54,43% son mujeres.

14



https://www.youtube.com/watch?v=jYYorvgQdfo&t=16s
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https://www.youtube.com/watch?v=jYYorvgQdfo&t=16s


16



    La finca en la que hoy se encuentra el barrio Los Cipreses era, 

para el año 1990, una propiedad privada perteneciente a cuatro 

dueños de una misma familia. En ese entonces el terreno estaba 

abandonado y, según algunas de las personas que viven hoy en 

el asentamiento, se encontraba lleno de monte e, inclusive, era 

utilizado como botadero. Tal y como nos cuenta Rosa Rodríguez, 

en el principio “esto era un basurero de la municipalidad, basu-

rero de Barrio México y basurero de muchas comunidades. Venía 

basura de León XIII. Desde todo lado venía. Como veían el lote 

baldío venían y tiraban la basura” (Rodríguez, R. Comunicación 

personal. 28 de mayo, 2018).

    Al encontrarse este terreno desocupado y en tal situación, un 

grupo de personas dedicadas a organizar tomas de tierras se in-

teresa en el espacio y comienza a averiguar detalles sobre este. 

Según Nubia Ordóñez, después de algún tiempo de vivir en el lu-

gar, ella se dio cuenta de que la toma de la finca se había llevado 

a cabo con el permiso de uno de los dueños. La idea de esta per-

sona era organizar la toma y asentar a un grupo de familias con el 

objetivo de que el Estado le comprara el terreno para desarrollar 

un proyecto de vivienda.

Con respecto a esto, Geovanni Huertas menciona que:

    Antes de los 90 esto era una finca privada, que en los 80 se había 

querido convertir en una urbanización como las que hay aquí a la 

par, como Nuevo México. Era una sociedad de hermanos que pre-

senta el proyecto ante el INVU y ante las instituciones que tenían 

que aprobar los permisos y se las deniegan porque el terreno no 

reunía las condiciones para ese tipo de desarrollo urbanístico.

un comIEnzo dIfícIl
El surgImIEnto dEl barrIo 
Y sus PrImEros aÑos
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Un comienzo difícil: el  
surgimiento del barrio y 
sus primeros años.

fotografía cortEsía dE 
nubIa ordóÑEz.



    Ante esas circunstancias, el gerente de esa sociedad, que 

era uno de los hermanos, conversa con un dirigente históri-

co de la vivienda como lo era Carlos Coronado. Ellos llegan 

al acuerdo de que la mejor manera de trabajar este terreno 

es que, como no hay posibilidades de desarrollar un pro-

yecto urbanístico, lo mejor es meterlo dentro del sistema de 

vivienda y que el sistema lo compre.

    Entonces él conversa con Carlos Coronado, quien es uno 

de los promotores de la invasión en acuerdo con los due-

ños, y la idea era invadir la finca y que luego el gobierno la 

comprara. El problema es que ya estaba pasando todo ese 

boom que se había generado con la compra de terrenos y 

con todo lo que fue el desarrollo de los bonos de vivienda. 

(Huertas, G. Comunicación personal. 26 de abril, 2018)

    Bajo este panorama, el 5 de mayo de 1990, Carlos Coronado, 

en coordinación con Gerardo Reyes, quien era otro dirigente de 

tomas de tierra para la construcción de vivienda, organiza la toma 

de la finca y se da el ingreso de un aproximado de 300 familias 

provenientes de diversas partes del país.

    Quien organizó esto fue Carlos Coronado. Él fue una 

persona que se caracterizó por estar invadiendo lugares. 

Él tuvo muchos problemas con la autoridad porque de-

cían que era un zopilote. Carlos era una persona conocida 

hasta por los indígenas. Él iba a todos los lugares donde 

veía desocupado y él veía a la gente con tanta necesidad 

entonces los metía, ya fuera vendiéndolo o dándoles casa. 

Así se fueron haciendo la mayoría de los precarios de aquí 

de Costa Rica.
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    Yo le agradezco a don Carlos Coronado que logró meter-

se aquí y meter aquí a la gente. Ese señor no sé dónde esta-

rá, pero ese fue el promotor de acá, de meter gente a este 

lado. Don Carlos Coronado nos ayudó mucho y por eso yo 

le agradezco, porque por medio de él yo estoy aquí toda-

vía. (Rojas, A. Comunicación Personal. 8 de octubre, 2018)

    A pesar de que las familias que llegaron por primera vez a Los 

Cipreses venían de diversas partes del país y tenían condiciones 

de vida diferentes, la gran mayoría de ellas compartía una situa-

ción: la necesidad de tener una vivienda propia en la cual criar 

a sus hijos y sostener a sus familias de la mejor manera posible.  

Algunos ejemplos de esto se reflejan claramente en las histo-

rias de señoras como Leticia Luna, Ana Rojas y Nubia Ordóñez.  

Quienes llegaron desde un inicio con la ilusión de brindarles a sus 

hijas e hijos mejores oportunidades para sus vidas.

Sobre su llegada a Los Cipreses, Nubia relata:

    Yo vivía en Desamparados. Tenía muchos años de vivir 

ahí alquilando casa y era muy difícil para mí. Yo soy ma-

dre soltera, tenía a mi hijo pequeño y era muy difícil estar  

pagando casa, comida y todo. Cuando mi cuñada me  

avisó yo dije que iba a ir, que iba a intentarlo, y que iba a 

hacer todo lo humanamente posible para meterme.

    Primero me vine yo de toda mi familia. Yo llegué toda 

ilusionada a la casa y les dije a ellos que me habían dado 

un lotecito bien bonito, bien grande. Comencé a llamar a 

mi familia, a mis hermanas, más que nada a mis herma-

nas las que vivían por aquí cerca que también alquilaban 

y les dije “vamos a meternos ahí, están regalando lotes”.  

(Ordóñez, N. Comunicación personal. 23 de abril, 2018)
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En una situación similar, Ana Rojas comenta:

    Mi mamá llegó aquí la misma semana que empezaron. 

Ella trabajaba en el mercado vendiendo gallinas y tenía 

amistades ahí. Entonces alguien, alguna compañera, le 

dijo que se viniera para acá, porque ella sabía las condi-

ciones que mi mamá tenía allá en Linda Vista. Ella le dijo 

que aquí era un lugar llanito, que se diera la vuelta porque 

estaban buscando gente para que estuviera metida acá.

    Ella vino, le gustó el lugar y se vino con un hermano mío. 

Después vine yo a visitarla y 15 días después fue cuando ya 

me vine. Me gustó el lugar y pedí un espacio. Agarré la refri 

y la lavadora que tenía y las empeñé. En aquel entonces se 

empeñó para poder comprar material para hacer un ran-

cho. (Rojas, A. Comunicación personal. 8 de octubre, 2018)

    Con el ingreso al terreno que sería luego el barrio Los Cipreses, 

las familias iniciaron su proceso para obtener un espacio dónde 

vivir. Aun así, a pesar de que la necesidad de vivienda estaba em-

pezando a resolverse, cabe mencionar que, durante los primeros 

meses, las condiciones de vida en el lugar fueron bastante difí-

ciles. 

    Inicialmente, según los relatos de las primeras personas que 

llegaron, la finca estaba cubierta por zacate gigante, no contaba 

con tendido eléctrico y tampoco con redes de abastecimiento de 

agua potable y alcantarillado. Era una finca en verde, sin servi-

cios básicos, en la cual, lo único que se podía observar era una 

gran cantidad de pequeños ranchos elaborados con latas, cartón 

y madera que iban ordenándose unos junto a otros cerca de la 

orilla del río.
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    Tal como nos cuenta Leticia Luna, ella vino con sus hijas desde 

Tibás con la intención de obtener una casa propia en el proyec-

to. En ese momento, ella tuvo que pagar alrededor de siete mil 

colones para tener un espacio en la ladera del río, muy cerca de 

su cauce.

    Cuando nosotros vinimos esto eran unos zacatales gran-

dísimos. Uno ni se veía, todo eso tapaba. Entonces, para 

que no nos llegara tan rápido la policía, la invasión se hizo 

a la orilla del río. Por eso fue que metieron primero a todo 

mundo allá abajo, para que no nos vinieran a sacar. Hay 

muchos precarios que han pegado así. 

    Cuando yo llegué me dieron ahí abajo y a otra gente de 

mi familia también les dieron a la par mía. Era algo así 

como una hilera de pura familia, como una alameda por 

así decirlo. Yo no quería venirme, pero bueno yo dije “para 

estar viviendo en ese tugurio mejor me voy a vivir a uno de 

allá y que sea propio, que yo sé que va a ser mío”. Y bueno, 

así fue que entramos a este proyecto, con una necesidad 

de vivienda. (Luna, L. Comunicación personal. 19 de abril, 

2018)

    Por estas narraciones, es posible afirmar que el motivo principal 

que dio origen a un barrio como Los Cipreses fue la necesidad 

de aquel numeroso grupo de familias de tener un espacio propio 

para vivir. En estos primeros momentos de formación del barrio, 

la finca representaba una esperanza hacia el futuro para cada una 

de las personas que comenzaba a vivir en ella. 

    No obstante, tal y como lo ilustran las historias anteriores,  

la llegada a un terreno desocupado, sin servicios básicos instala-

dos y sin las condiciones mínimas para desarrollar un proyecto 

de vivienda, implicó una serie de retos para estas familias.
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    Aun así, estas condiciones, en vez de entorpecer el crecimiento 

del barrio, generaron un proceso de empoderamiento por parte 

de los vecinos que los llevó a organizarse individual y colectiva-

mente para mejorar poco a poco las condiciones de vida en el 

lugar.

    De este modo, las primeras familias empezaron a trabajar en 

conjunto para suplir sus necesidades básicas y conseguir los re-

cursos de agua y electricidad. Con respecto al agua, las personas 

del barrio se las ingeniaron para montar una red de mangueras 

que pasaban de casa en casa durante un tiempo limitado. Así 

mismo, el servicio de electricidad, que también inició siendo de 

carácter ilegal, fue gestionado por algunos vecinos que se conec-

taban al cableado principal de las urbanizaciones cercanas y de 

ahí sacaban ramales para cada una de las casas que había en el 

asentamiento.

    Un ejemplo de la convicción para enfrentar las condiciones de 

vida que tenían en ese momento se refleja en el relato de Ana 

Rojas:

    Cuando yo vine me dijeron que no había agua y me  

dijeron: “¿Cómo va hacer usted, señora, con ese chiquito 

tan chiquitito si aquí viene el agua cada mes?” Y yo les dije: 

“Aquí viene el agua cada mes porque ustedes no se han 

despabilado, porque no se ponen las pilas. El agua, aun-

que sea a la calle, la va a recoger uno”. Y en serio no venía 

el agua. Pero bueno, empezamos a organizarnos con man-

gueras. Compramos mangueras entre todos y empezamos 

con mangueras.
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    Empezamos a comprar mangueras para que llegaran 

abajo y de abajo jalábamos para arriba. Después subimos 

un poco más la manguera, y subimos y subimos hasta po-

ner una manguera para cada casa. Nada más cerrábamos 

la llave para que le llegara a la gente una hora. Eso sí, a la 

hora que le llegara el agua. Usted podía estar durmiendo 

a la una o dos de la mañana y nada más oía “fulana, el 

agua”. Entonces ya uno tenía que levantarse una hora y si 

en esa hora no le llegó agua, salado, hasta el día siguiente.

    Y así fue la luz. Con la luz no teníamos tanto problema 

porque había un muchacho que ponía un cable de afuera y 

lo pasaba para este lado, de ahí hacían ramales. Entonces 

salía un ramal de aquí para allá y así llegaba un poquillo 

de luz para cada casa. (Rojas, A. Comunicación personal. 8 

de octubre, 2018)

    Como se puede observar, los primeros meses del barrio Los  

Cipreses, en aquel entonces conocido como barrio Gloria  

Bejarano, estuvieron marcados por un panorama que mostra-

ba un número significativo de familias viviendo a la orilla del río  

Torres.

    Estas, a pesar de que no contaban con los servicios básicos, 

se organizaron poco a poco hasta lograr suplir, por medio de  

mangueras y conexiones eléctricas, los servicios de agua pota-

ble y electricidad. Tal y como se verá más adelante en la historia 

del barrio, es este tipo de organización comunal la que marca la  

trayectoria y se convierte en la responsable de la mayoría de 

los logros de Los Cipreses en su proceso de convertirse en un  

proyecto de vivienda autogestionado.
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    Un punto trascendental de la historia de Los Cipreses es el  

hecho de que durante los primeros meses de la ocupación no se 

realizó ningún tipo desalojo por parte del Gobierno. Esto se debe 

a que el plan de los dueños y los dirigentes consistía en entablar 

negociones con el Gobierno para que este lo comprara y desarro-

llara un proyecto de vivienda. Es decir, en estos primeros meses la 

toma de los terrenos por parte de las familias era útil para los due-

ños, en tanto podían llamar la atención del Gobierno y negociar. 

    La situación cambia radicalmente cuando el Gobierno decreta 

que no tiene interés en comprar el terreno. Esto porque la inver-

sión para proyectos de vivienda iba en retroceso y, además, la 

finca excedía los presupuestos y no contaba con las condiciones 

mínimas para un desarrollo urbanístico.

Con respecto a esto, Geovanni Huertas narra:

    Esa es la situación del 90, verdad. Tienes aquí un  

grupo de familias que se meten al terreno, no hay ninguna  

acción de desalojo porque es del interés de los dueños  

que el gobierno lo compre, pero resulta que el gobierno  

no lo compra.

la organIzacIón hacE la fuErza: 
amEnazas dE dEsalojo Y un barrIo 
quE rEsIstE
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    El Gobierno dice que no porque es un terreno que no re-

úne las condiciones y además es un terreno en el centro de 

San José que es carísimo y ya las instituciones que abor-

daban los proyectos del bono están en retroceso y están 

apenas logrando atender las grandes urbes que se habían 

hecho años atrás. (Huertas, G. Comunicación personal. 26 

de abril, 2018)

    Como vemos, el plan entre los dirigentes de la toma y el dueño 

de la finca no estaba resultando de la manera en que lo habían 

planeado. Además, en un claro ejercicio de abandono institucio-

nal, las entidades públicas parecían no tener ni los medios, ni la 

voluntad política para resolver la situación de las familias de Los 

Cipreses por medio de la compra de los terrenos. La única solu-

ción que el Estado brinda a las familias en aquellos años consiste 

en una serie de propuestas de reubicación a otros terrenos en las 

afueras de la ciudad.

    Durante esos años se dan varios tipos de movilizaciones. 

Una de esas es al espacio que se abre en Rincón Grande de 

Pavas, en una finca que se llama finca San Juan. La idea 

de esa finca era terminar de ubicar los grupos que toda-

vía quedan rezagados en San José. El otro proyecto que se 

abre es El Gran Tejarcillos o Tejarcillos en Alajuelita. 

    La cuestión es que el Gobierno viene aquí y les ofrece 

a las familias trasladarlas. Pero ¿en qué condiciones?, era 

simplemente venir y agarrar a las familias de aquí e irlas 

a tirar a otro potrero. Rincón Grande no tenía ni caños, ni 

agua, ni luz, ni nada. Era un barrial. En Tejarcillos era exac-

tamente lo mismo.

    Lo que te estoy diciendo es que la solución que ofrece el 

Gobierno es “yo no les puedo comprar la finca, yo no les 

puedo resolver el problema de vivienda en el sitio don-
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de están viviendo, la posibilidad es que nosotros nos los  

llevemos a otras fincas dentro del Área Metropolitana”.

Para las familias eso era inaceptable y no era solamente un 

problema de dejar lo poco que tenían, era un problema de 

que les estaban ofreciendo condiciones mucho más infra-

humanas que las que tenían aquí. Aun así, Gerardo Reyes 

trae la propuesta y un grupo considerable de familias de-

cide irse. (Huertas, G. Comunicación personal. 26 de abril, 

2018)

    Durante este proceso de reubicación se menciona que un apro-

ximado de 30 familias sale de Los Cipreses. Lo anterior es relevan-

te debido a que la reducción del número de familias era algo que 

podía perjudicar a los pobladores en el sentido de que sería más 

fácil desalojarlos mediante una acción policial.

    Efectivamente, después de las reubicaciones vinieron proce-

sos de desalojo con personal de la Fuerza Pública que pretendían 

sacar a todas las familias del lugar. Sin embargo, estas familias 

ofrecieron resistencia y se enfrentaron varias veces a la policía.  

Algunas veces no los dejaban entrar y otras veces los dirigen-

tes del asentamiento elaboraban recursos de amparo con el fin 

de atrasar o invalidar los procesos de desalojo. Lo cierto de la  

situación es que las personas que estaban en ese momento en  

el barrio no tenían la intención de salir del lugar si no les presen-

taban una propuesta con mejores condiciones. 

    Por esto, tal y como menciona Leticia Luna, ante las amenazas 

de desalojo y las reubicaciones, ella y los miembros de su familia 

dijeron “...No, nosotros no nos vamos. Tenemos que quedarnos.  

La misma necesidad nos obliga a aferrarnos”.  (Luna, L. Comuni-

cación personal. 19 de abril, 2018).
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    Posterior a estos procesos de reubicación y desalojo hubo otros 

intentos para reubicar a las familias en Los Sitios de Moravia y  

Tejarcillos de Alajuelita. Al parecer la oferta era la misma: consistía 

en llevarse a las familias de una finca a otra, sin ninguna garantía 

de poder optar por una vivienda y con condiciones de vida simi-

lares a las de Los Cipreses.

    En este proceso, las familias no acceden a retirarse del lugar y 

es ahí cuando el Gobierno valora, por primera vez, la posibilidad 

de comprar el terreno y así buscar una solución de vivienda para 

los residentes del barrio. A pesar de este ofrecimiento, la realidad 

era que a lo interno de las instituciones no existían los mecanis-

mos para hacer efectiva la compra. De esta manera, en palabras 

de Geovanni Huertas, “esto lo que demostró es que simplemente 

fue una negociación política para salir del problema y que una 

vez más habían engañado a las familias y las habían dejado ahí 

tiradas”. (Huertas, G. Comunicación personal. 26 de abril, 2018)

    Después de la mala experiencia con este primer intento de com-

pra por parte del Gobierno, surgieron otra serie de negociaciones 

que también fracasaron. Unas por problemas de delimitación 

de los terrenos y otras por la negación de los dueños para ven-

der la finca. A pesar de que estas soluciones no dieron los frutos 

que se esperaban, ocurrieron varios procesos importantes que  

hacían notar el interés de las familias por organizarse y resolver su  

situación de vivienda.

    Tal vez el proceso más importante que se da, durante estos 

primeros años en el barrio, es la creación de la Asociación de  

Vecinos de Los Cipreses el día 12 de noviembre de 1996. Esta  

institución comunitaria se creó con la intención de que las  

mismas personas de la comunidad fueran quienes estuvieran 

encargadas de buscar la solución al estado de la tenencia de la 

tierra y al mejoramiento de las condiciones de vida.
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    Aquí iniciamos un proceso de convencimiento donde co-

menzamos a decirles a las familias que no podían seguir 

atenidas a que el Gobierno nos iba a resolver, sino que 

teníamos que comenzar a resolver las cosas. Nosotros de-

cíamos que no era posible vivir en estas circunstancias. Y 

era algo que no iba a cambiar porque el Gobierno no iba 

a resolver. 

    No había ninguna forma de llegar a algún arreglo. Sin 

embargo, la insistencia y creo que la organización de las 

familias comienza a hacer que todo esto comience a surgir. 

Así fue que logramos hacer toda una organización y logra-

mos romper el esquema de familia precarista y convertirla 

en familia que quería tener un proyecto de vivienda. (Huer-

tas, G. Comunicación personal. 26 de abril, 2018)

    Según nos cuenta Nubia Ordóñez, uno de los logros más signi-

ficativos de esa Asociación de Vecinos fue el lograr entablar una 

negociación con uno de los dueños de la finca en el año 1998. 

Este último le vendió a la asociación los derechos de posesión 

que tenía sobre el terreno. Lo anterior fue un momento histórico 

del barrio ya que les permitió a los vecinos y vecinas convertirse 

en codueños de la propiedad.

    Nosotros continuamos con el proceso de la compra del 

terreno, completamos el dinero que nos pide FUPROVI,  

llamamos a los cuatro dueños ya con la plata lista y les  

decimos “señores ya FUPROVI les va a pagar el terreno” y se 

para una señora que era la administradora de los cuatro 

derechos y dice “yo no le vendo a los precaristas, yo no voy 

a recibirle plata a los precaristas”.
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     La cuestión es que la señora se plantó y dijo “yo no recibo 

la plata” y nosotros nos quedamos como cuando le echan 

a uno un balde de agua fría. Literalmente nos dijo “quién 

sabe de dónde se la robaron” y eso que estaba FUPROVI de 

por medio. ¿Cómo cree que salimos de esa reunión? Todos 

decepcionados.

    Cuando íbamos saliendo me llama uno de los dueños y 

me dice “yo tengo una propuesta que hacerles a ustedes” 

y entonces me vuelvo y le digo “¿cuál es la propuesta si los 

otros no quieren vender?” y me dice “yo les vendo la cuarta 

parte, les vendo mi derecho”. 

    Entonces nos ofrece vendernos la cuarta parte y literal-

mente me lo dice así: “ustedes tienen la cuarta parte del te-

rreno, yo les vendo. Yo prefiero recibir ahora los 25 millones 

que perderlo todo”. 

    Entonces yo le digo que sí y comenzamos a comprarle y 

negociamos, y firmamos la escritura. Hicimos todo el pro-

ceso. A muchos de los compañeros de la asociación se les 

paraba el pelo porque ¿cómo íbamos a pagar 25 millones? 

Pero es que ya siendo copropietarios ya no nos podían des-

alojar y siendo copropietarios podíamos iniciar un proceso 

de reubicación y de identificación de los terrenos. (Huertas, 

G. Comunicación personal. 26 de abril, 2018)

    A pesar de lo anterior, dicho proceso no fue fácil para muchas de 

las familias que vivían en ese momento en el barrio. Esto debido 

a que la compra por medio de la asociación implicaba que cada 

familia debía realizar su aporte económico para pagar el espacio 

de terreno en donde iba a vivir. De este modo, tal y como nos 

cuenta Ana Rojas, muchas de las familias tuvieron que hacer sus 

sacrificios durante ese año para poder recoger el dinero, el cual, 

en ese momento, era una suma que se aproximaba a los 250.000 

colones.
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    Para muchas familias fue muy duro recoger esa plata, 

es más de hecho yo fui una de esas. Yo no tenía de dón-

de coger. Yo trabajaba en casas y, como dice el dicho, era 

coyol pelado, coyol comido. En ese momento yo trabajaba 

casas y yo nada más traía la comida del día siguiente. Yo 

me iba sin un cinco, solo con el pasaje para traer la comida 

del otro día. Pero bueno, gracias a Dios se recogió la plata 

y pudimos comprar. (Rojas, A. Comunicación personal. 8 de 

octubre, 2018)

    Después de situaciones complicadas y de los sacrificios que 

tuvieron que hacer las familias durante todo el año de negocia-

ciones, fue posible que la asociación se convirtiera en codueña 

de la finca. Para dicha de todas las familias, fue en ese momento 

en el que la situación de vida cambiaría drásticamente para bien.

    Esto debido a que el derecho que adquirió la Asociación de 

Vecinos de Los Cipreses sobre la tierra los convertía en propieta-

rios legítimos del terreno en conjunto con los dueños originarios. 

Así, se estaba resolviendo el problema de la ocupación ilegal que 

comenzó en 1990 y el barrio estaba iniciando su proceso para  

establecerse de manera formal ante la ley.

    Todo esto permitió que las familias estuvieran más tranquilas, 

ya que cesaron las amenazas de desalojo y se pudieron esta-

blecer diálogos y negociaciones formales con las instituciones 

encargadas de brindar los servicios básicos de agua potable y 

energía eléctrica, tales como Acueductos y Alcantarillados y la 

Compañía Nacional de Fuerza y Luz.
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    Sin duda alguna, este esfuerzo de organización realizado por las 

familias y la Asociación de Vecinos de Los Cipreses permitió dar 

un gran paso hacia la consolidación del barrio. Este logro, aunque 

inicial, dio pie para que la comunidad avanzara tanto en su poder 

organizativo como en el desarrollo de su infraestructura, la cual 

se puede visualizar en la construcción de aceras, alcantarillado, 

en la puesta formal de los servicios de agua potable y electrici-

dad, en la creación del salón comunal y en el mejoramiento de 

las casas que, poco a poco, se fueron remodelando con materia-

les de mejor calidad. 

    Como ejemplo del proceso posterior a la compra de la primera 

cuarta parte del terreno, Geovanni Huertas menciona:

    Después de la compra hubo un proceso muy largo. 

Nosotros continuamos tratando con FUPROVI, tratamos 

de mantener la organización, desarrollamos una red de 

aguas negras, negociamos con la Compañía de Fuerza y 

Luz para que nos pusieran medidores colectivos y empeza-

mos a negociar con Acueductos y Alcantarillados. (Huertas, 

G. Comunicación personal. 26 de abril, 2018)

    Es importante mencionar que la formalización del barrio y el  

mejoramiento de sus condiciones ha sido un proceso arduo y 

lento que se extiende desde el día de la primera compra hasta 

la actualidad. De este modo, acciones como el inicio de la cons-

trucción del salón comunal en 2003, la colocación del tendido 

eléctrico y los medidores individuales en 2005, el mejoramiento 

de las calles y aceras en 2010, el abastecimiento de agua pota-

ble y las mejoras en el alcantarillado en 2012 y los trabajos de 

reforestación de la ladera del río Torres en 2014, son parte de los 

hitos históricos y organizativos que han tenido lugar en el barrio 

durante los años posteriores a la compra.
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    Estos logros, a pesar de que se han ejecutado con el apoyo y la 

asesoría de instituciones públicas y empresas, han sido gestio-

nados en su mayoría por las vecinas y los vecinos del barrio. En 

relación con estos procesos, específicamente sobre el tema de 

los servicios básicos, Ana Rojas nos cuenta:

    Nosotros hicimos un convenio con la Compañía de Fuer-

za y Luz. Se llamó a una asamblea y se le dijo a la gente. 

Yo les decía “bueno, va a haber luz y la cuestión está así: 

la compañía nos va a dar los cables y los ponen pero no-

sotros tenemos que hacer los huecos”. Los postes también 

los ponían ellos. Para que ellos hicieran eso la comunidad 

tenía que hacer los huecos. Entonces tuvimos que reunir a 

la gente y pedirles 50 000 colones para contratar una em-

presa que nos cobró millón ochocientos, eso en el 2004. 

    Así fue como tuvimos luz. Había mucha gente que esta-

ba atrasada con los pagos, no querían pagar. Había gente 

rezagada y nosotros teníamos que ver de dónde agarrába-

mos plata para pagarle a la empresa. Nosotros teníamos 

que agarrar plata de la asociación y la gente depositaba 

para reponerlo. Tuvimos que hacer esfuerzos para poder 

darle la luz a la comunidad. Ya cuando la gente empezó a 

ver que estaban poniendo la luz ya creyeron y empezaron a 

pagar su luz. Hubo como cinco personas que no creían que 

íbamos a poner esa luz aquí, decían que era un sueño. Pero 

bueno, fue un sueño que se hizo realidad. 

    El agua fue otro proceso que nosotros dejamos enca-

minado. Cuando nosotros salimos de la presidencia entró  

Nubia y siguió con el asunto del agua. Se le pidió que  
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siguiera y gracias a Dios lo pudimos poner. Pero bueno, no 

fue que vinieron y lo pusieron. La municipalidad y el A y A 

nos dieron una especie de asesoría y nos explicaron cómo 

se hacían las pegas para que no hubiera fugas. Entonces 

aquí todo el mundo trabajó haciendo las zanjas, principal-

mente las mujeres. 

    Pero bueno, así, a brincos y a saltos, la gente siempre ha 

tenido sus cosas. Eso sí, ha sido más que todo por organiza-

ción de la gente. Si la gente no se hubiera organizado acá 

no tendríamos nada. A pesar de que la gente vive dicien-

do que el comité no hace nada, que la asociación no hace 

nada, aquí se ha hecho bastante. Aquí no estaban estas 

calles, no estaban estas aceras. Esto está porque nosotros 

mismos lo hicimos. Para esas aceras nosotros compramos 

la arena y la misma gente salía a trabajar el cordón de 

caño y las aceras. Pero bueno, lo cierto de todo esto es que 

sin organización no se hace nada. Sin gente dirigiendo no 

se hace nada. (Rojas, A. Comunicación personal. 8 de oc-

tubre, 2018)

    Como hemos podido observar hasta el momento, la compra de 

una sección de la finca por parte de la Asociación de Vecinos de 

Los Cipreses fue uno de los hitos más importantes que ha marca-

do la trayectoria histórica del barrio. 

    Esto ya que, además de asegurar una permanencia más tran-

quila en el lugar sin amenazas de desalojo, permitió a la comu-

nidad, con su propio esfuerzo, gestionar mejores condiciones de 

vida para ellos y las nuevas generaciones. Todo lo anterior habría 

sido imposible sin una convicción y una sólida organización de 

base comunitaria.
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    Una organización que, a pesar de sus altos y bajos, es la que ha 

velado y seguirá haciéndolo por el presente y el futuro del barrio.
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    Tal como se mostró en los capítulos anteriores, la historia de 

Los Cipreses ha estado marcada por grandes desafíos, pero tam-

bién por logros y procesos de organización que han sacado lo 

mejor de las familias y les han permitido crear, poco a poco, un 

proyecto de vivienda autogestionado.

    Sin duda alguna, la conformación de la Asociación de Vecinos 

de Los Cipreses y la compra de una cuarta parte de la finca fueron 

procesos que sirvieron para transformar de manera positiva el 

modo de vida en la comunidad. Todo esto porque la organización 

y el cambio en el estado de la ocupación que se logró a través de 

la compra, permitió gestionar mejoras en la comunidad y fortale-

ció el sentido de pertenencia de las personas que la conforman.

    Al comprarse parte de la finca, las personas se apropiaron de 

ella y se empoderaron de tal manera que fue posible construir  

calles, aceras, alcantarillados y sistemas de abastecimiento de 

agua potable y luz. Después de dicho momento, las condiciones 

del barrio han mejorado paulatinamente hasta el presente.

    Esto se debe, principalmente, al trabajo y al empeño de las 

personas de la comunidad. No obstante, es importante seña-

lar que el barrio, al haberse consolidado como un ejemplo en  

términos de organización comunitaria, se ha puesto en la mira de 

instituciones públicas y organizaciones como la Municipalidad de 

San José, la Universidad de Costa Rica, la Red Internacional de 

Forestería Análoga y Amigos del Río Torres.

nuEstro suEÑo Es sEr duEÑos: 
los cIPrEsEs dE hoY Y El futuro 
dE la comunIdad
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    Estas instituciones y organizaciones han trabajado conjunta-

mente con las personas de la comunidad para gestionar proyec-

tos relacionados con el mantenimiento de la infraestructura pú-

blica, el diseño de espacios para la recreación, la reforestación de 

la ladera del río Torres y la recuperación de la memoria histórica 

del asentamiento en su proceso de formalización y lucha por la 

vivienda.

    En la actualidad es necesario mencionar que el poder organi-

zativo de la comunidad está concentrado en dos proyectos muy 

específicos. El primero de ellos se trata de la recuperación de la 

ladera del río Torres y la creación de un bosque para los niños. 

Este proyecto, que inició a finales de la década de 1990, por ini-

ciativa propia de las personas residentes, ha tenido sus altos y 

bajos a través del tiempo, pero aun así ha podido mantenerse 

hasta la fecha.

    A partir del año 2015, el proyecto volvió a tomar fuerza gracias 

al involucramiento de Isabel Macdonald de la Red Internacio-

nal de Forestería Análoga y Robert Faulstich de Amigos del Río 

Torres, quienes se han encargado de convocar a los niños de la 

comunidad para realizar labores mensuales de mantenimiento, 

limpieza de los espacios, siembra de árboles y otras actividades 

educativas. 

    Este proyecto, aun cuando se ha sostenido en el tiempo, no ha 

logrado involucrar a gran cantidad de personas adultas. No obs-

tante, esta poca participación no ha disminuido la convicción de 

las personas que trabajan en el proyecto y tampoco le ha restado 

relevancia a la iniciativa de crear una pequeña reserva ecológica 

en el patio de sus casas.

Con respecto a los inicios del proyecto del bosque, Geovanni 

Huertas narra:
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Nuestro sueño es ser due-
ños. Los Cipreses de hoy y 
el futuro de la comunidad.

fotografía cortEsía dE 
danIEl carrIllo.



    Cuando fuimos a hacer la siembra de árboles había gente 

que decía que nosotros no íbamos a poder. Cuando inicia-

mos la jornada de limpieza sacamos cerca de 20 toneladas 

de basura, la primera vez de puras latas. Hasta un pinche 

carro tuvimos que sacar. Ese carro estuvo ahí por años 

hasta que llegamos con un tractor de la municipalidad y 

lo pudimos sacar. Esas son las cosas que todo el mundo 

creía que no se podían hacer pero que al final se lograron.

  Nosotros fuimos los primeros en empezar a limpiar la lade-

ra del río, nadie nos puede negar eso. En el 98 nadie estaba 

pensando en limpiar el río Torres. Nosotros nos metimos, 

llegamos hasta el río, limpiamos la orilla y sacamos cual-

quier cantidad de cosas que había ahí. Las mujeres cha-

peaban, fueron muchas mujeres que tenían esposos pero 

los esposos los tenían de adorno. Y bueno, ahí fue cuando 

nosotros logramos medir el corazón de esta comunidad.

(Huertas, G. Comunicación personal. 26 de abril, 2018)

    Relacionado a la importancia del bosque y su visión a futuro, 

Rosa Rodríguez cuenta:

    El sueño mío es ver eso como una especie de Sabana. 

Que uno baje y diga “estoy en otro mundo”. Sería lindo, eso 

es lo que yo sueño. Yo veo ese proyecto bien bonito como si 

fuera una segunda Sabana, así algo precioso, su naturale-

za y todo. Que la gente lo disfrute. Pero lo que pasa es que 

ahora uno también se preocupa porque se está metiendo 

mucha gente rara que no es de aquí. Y bueno, también  

parece que a la gente de la comunidad le está dejando de 

interesar ese proyecto porque ya no se involucran. (Rodrí-

guez, R. Comunicación personal. 28 de mayo, 2018)

    Por otra parte, el segundo proyecto que se está desarrollando 

actualmente en la comunidad corresponde a la compra de la to-

talidad de la finca por parte de la Asociación de Vecinos de Los 

Cipreses. Este es un proceso que inició en el año 2017 con una 

serie de negociaciones que se llevaron a cabo con los dueños de 
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la finca y que se extenderá hasta el año 2019 o 2020, según se 

desarrolle el pago.

    Esta segunda compra del terreno surgió, según los residentes, 

por el hecho de que los dueños de la finca iniciaron un proce-

so para identificar cuáles partes del terreno les correspondían. 

Lo anterior puso en aprietos a los miembros de la asociación ya 

que el barrio está construido sobre toda la finca y no solo en una 

tercera parte. Si este proceso de identificación continuaba era 

posible que algunas casas del lugar tuvieran que ser reubicadas.

    Es por esta situación que los miembros de la junta directiva  

decidieron negociar con los dueños la compra de la totalidad 

de la finca. En dichas negociaciones se llegó al acuerdo de que 

el precio por la tierra era de 180.000.000 de colones, los cuales 

deberían ser cancelados en pagos trimestrales de 20.000.000  

de colones.

    Al igual que en la primera compra, este proceso ha surgido a 

partir del interés y los recursos de la organización barrial. Esto  

significa que cada familia está en la obligación de pagar la  

cantidad de dinero que corresponda a la extensión del terreno en 

el cual tienen sus casas, así como el correspondiente al espacio 

de calles y la ladera que forma parte de la finca.

   Un punto importante de esta nueva etapa es que parece ha-

ber dividido el barrio entre las personas que están totalmente de 

acuerdo con la compra y aquellas que desconfían de la forma en 

cómo se han llevado a cabo las negociaciones. Al parecer, según 

las personas que están en desacuerdo, las negociaciones no se 

han hecho con la claridad y transparencia necesarias. Además, 

no se tomó en cuenta la condición de algunas familias cuyos  

recursos económicos no alcanzan para realizar una compra como 

la que se está llevando a cabo.
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    Lo cierto de todo este proceso, que implica un gran esfuerzo y 

sacrificio por al menos dos años más, es que abrirá la puerta para 

el futuro de la comunidad. Un futuro que puede ser próspero para 

todas las familias si logran unir los lazos de solidaridad y organi-

zación que los han caracterizado durante los 28 años que tiene su 

lucha por la vivienda. Esta es la única vía por la cual será posible 

asegurar condiciones de vida cada vez mejores y la posibilidad de 

heredar un patrimonio a sus hijas e hijos, nietas y nietos.
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    Una vez narrada parte de los hitos históricos más importantes 

de la trayectoria del barrio Los Cipreses es posible continuar ha-

cia una sección en la cual las personas de la comunidad cuenten 

sus historias y experiencias de vida en el tiempo que llevan de 

vivir en Los Cipreses. A continuación, se presentan seis historias 

breves que narran de primera mano algunas situaciones vividas 

en el barrio por sus pobladoras.

narracIonEs dEsdE El barrIo: 
hIstorIas Y vIvEncIas
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    Esta anécdota me ocurrió hace más de veinte años, creo que 

andaba entre los 12 y 13 años. Apenas pasadas unas semanas 

desde que mi madre Leticia había tomado la decisión de traernos 

a vivir a un precario por una simple y complicada situación, por-

que quería tener una casa propia donde pudiéramos vivir sin que 

nos fueran a echar de ella. No importaba si el piso era de tierra, 

paredes de tablones de madera y algunas sábanas que dividían 

la casa. ¡Bueno, muchos le llamaban rancho por las condiciones 

precarias que tenía!, pero era nuestra casa, nuestro humilde y  

pequeño hogar.

    Era una tarde como cualquier otra, cuando me disponía a  

salir del área del cuarto para ir a la cocina. Ahí se encontraba mi  

hermana Lindsay comiendo sola en una gran mesa de comedor 

que teníamos. Cuando me fui acercando observé debajo de la 

silla donde estaba sentada mi hermana algo que llamó mi aten-

ción. ¡Una enorme culebra que se desplazaba entre los pies de mi 

hermana! Fue tal la impresión de pánico mostrado en mi rostro 

que mi hermana se asustó sin que yo dijera una sola palabra.

    Luego de esperar que me pasara por el cuerpo un enorme esca-

lofrío, grité a todo pulmón, ¡culebra, culebra!

    Indudablemente, Lin salió pegando gritos al igual que yo  

hacia el frente de la casa, donde se acercaron algunos familiares y  

vecinos asustados por los gritos. Uno de estos entró a la casa para 

buscar el reptil, pero creo que tanto grito la espantó. Lógicamente 

nuestra madre se encontraba trabajando, como siempre, y hasta 

que llegara tendría el conocimiento de lo sucedido al no tener 

teléfono. ¡Cómo tenerlo si apenas teníamos para sobrevivir!

la culEbra
Kemborey Campos Luna
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cIElo abIErto
Yeimy L. Campos Luna 

    Recuerdo el día que llegué a este lugar, fue hace mucho tiem-

po. Tenía como 9 años, así que para mí fue muy duro siendo la  

menor de mi familia. Me sentí muy triste al llegar a este lugar tan 

feo lleno de ranchos hechos de latas viejas y plásticos deteriora-

dos. Ese día me mojé de pies a cabeza mientras cuidaba las cosas 

que se habían bajado del camión de mudanzas para que no se las 

robaran. Mi madre, junto con mis hermanos, las llevaban alzadas 

hasta el rancho porque el camión, por el mal estado del camino, 

no pudo bajar hasta donde nos habían ubicado. 

    El lugar era una gran finca rodeada o invadida de zacate gigante 

y con un camino de tierra por donde se bajaba para llegar a los 

ranchos que se encontraban más alejados de la entrada princi-

pal.

    Ese día llovía, como si el cielo estuviera abierto. Todas nues-

tras pertenencias se mojaron por estar tiradas en la entrada del 

precario. También recuerdo que teníamos que caminar sobre 

mucho barro para llegar al rancho donde viviríamos. Un rancho 

donde entraba el agua que venía de las partes altas del terreno y 

lo cruzaba de lado a lado como si fuera un río. ¡Solo imaginen el 

aspecto que tenían nuestros pies y ropa! ¡Ese recuerdo jamás se 

borrará de mi mente!

    Nuestra madre, al ver que no teníamos servicio sanitario, se 

las ingenió y se puso a forrar con plástico negro unas ramas que  

pasaban sobre el río Torres detrás de nuestro rancho ¡Ese era 

nuestro servicio! Cuando llovía y se crecía el río, mi mamá nos 

prohibía utilizarlo por miedo de que nos resbaláramos y nos  
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llevara la corriente. Entonces ella decía que debíamos hacer 

nuestras necesidades en bolsas plásticas dentro de la casa. 

    Además, debíamos alumbrarnos con candelas mientras mi 

mamá conseguía plata para comprar cable eléctrico, tener un 

bombillo y un tomacorriente. En el precario, llamado en aquel  

entonces Gloria Bejarano, solo existía una manguera con agua 

potable para abastecer todos los ranchos, por este motivo  

nosotros recogíamos agua cada dos días y casi siempre debía-

mos hacerlo en la madrugada, ya que éramos de los ranchos más 

lejanos.

    Durante muchos años nuestra familia vivió a la orilla del río  

Torres, pero al pasar tiempo, mami tuvo la oportunidad de com-

prar una opción con un rancho en la parte de arriba cerca del  

Liceo de San José.

54



    Les voy a narrar un acontecimiento grandioso que pude presen-

ciar en esta bella comunidad llamada actualmente Los Cipreses.

Era el 11 de julio de 1991, cuando tuve el privilegio de observar 

el eclipse solar en mi pequeña casa; o como dirían los vecinos 

de afuera ¡en mi rancho! Estaba en compañía de mis hijas obser-

vando por canal 7 la transmisión de semejante evento. Al ser las 

2 de la tarde, aproximadamente, por televisión mencionan sobre 

los cuidados que debíamos de tomar en cuenta para observar el 

eclipse, los cuales nunca apliqué por la gran emoción que vivía. 

Por el contrario, salí corriendo para observarlo sin protegerme 

con los filtros solares recomendados en la tele.

    Fue tanta la emoción cuando salí frente a mi casa que mis  

lágrimas brotaron fácilmente sin poder contenerme. Sentí un  

escalofrío que recorrió en instantes todo mi cuerpo, los peque-

ños vellos de mis brazos se erizaron mientras mi corazón se  

aceleró.  En ese pequeño lapso de tiempo llamé a mis hijas para  

que  salieran a mirar el eclipse total de sol, como el día se convirtió  

en noche al ser las 2 de la tarde, que escucharan el cantar de los  

gallos del vecino y que prestaran atención a las aves que busca-

ban los árboles para poder descansar. 

    Luego de algunos minutos entramos a la casa para ver lo que 

estaba informando la televisión, mientras tanto comentábamos 

entre nosotras lo maravilloso que había sido presenciar este tipo 

de suceso. También analizábamos que no lo volveríamos a ver, ya 

que es un acontecimiento que se repite en el mismo lugar cada 

200 o 300 años. 

    Al ser una experiencia tan grandiosa para mí, es grato compar-

tirla con ustedes.

El EclIPsE
Leticia Luna Ugalde
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    Me acuerdo cuando una vecina me pegó y me dejó muy mal, 

con los ojos morados y toda golpeada. Mi sobrina Nubia, al ente-

rarse de esto, la buscó y también le pegó muy fuerte. Tanto que 

la ambulancia se la llevó y nunca quiso regresar más al barrio. 

Yo eso no lo olvidaré nunca porque me dolió mucho que alguien 

llegara a maltratarme físicamente por puros cuentos.

    A pesar de eso yo soy muy feliz por vivir aquí y no me cam-

bio por nadie. Vivo cerca de mi sobrina Nubia y ella siempre me  

ayuda, es bueno tener siempre su apoyo y el de la comunidad.  

Agradezco a Dios por haberme dado la oportunidad de estar aquí 

en Los Cipreses. Creo que aquí pasaré mis últimos días.

rEcordando El aYEr
Gladis Ugalde Sancho
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    Lo primero que yo pensé cuando vi la posibilidad de no pagar 

más alquiler fue avisarles a mis hermanas e ir a buscarlas para 

convencerlas de venirse conmigo. Al principio ellas no querían ve-

nir por el estigma y la discriminación que se recibe cuando se vive 

en un precario, eso quitando todo lo que se sufre sin los servicios 

básicos y con algunas personas que se metían para hacer cosas 

que no tienen nada que ver con la vivienda. 

    Al principio yo misma no podía creer que estaba aquí, inva-

diendo un terreno ajeno pero la necesidad era tanta que no me 

importó y seguí luchando por mi hijo y mi familia. Pasó mucho 

tiempo para que yo me sintiera bien por lo que había hecho.

    Después de mucho pensar y pensar, me propuse a impulsar y a 

convencer a las demás familias para que buscáramos a los verda-

deros dueños, ofrecerles comprar el terreno y así lograr vivir todos 

más tranquilos en general. Tener las escrituras y poder heredar a 

nuestros hijos es una de las cosas más importantes para mí. Hoy 

en día estamos pagando a los dueños y, gracias a Dios, pronto 

seremos los dueños totales de esta finca.

PEnsÉ En mIs hErmanas
Nubia Ordóñez Ugalde
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    Mayo de 1990. Llovía mucho y se nos mojaban las cosas,  

dormíamos en colchones y cobijas mojadas. Yo pensaba en los 

más niños, no teníamos agua potable y como llovía tanto reco-

gíamos agua para lavar los trastos y la ropa. Muchos se bañaban 

con lo que se recogía de la lluvia, la verdad no sé cómo no nos 

enfermamos. 

    Tampoco contábamos con electricidad, pero eso no nos  

preocupaba tanto como el no tener agua potable. Fue terrible 

al principio de los tiempos en el barrio Los Cipreses, gracias a 

Dios hoy contamos con los servicios necesarios. Definitivamente 

el hecho de organizarnos nos permitió tener una mejor calidad  

de vida.

8   dE maYo dE  1990
Nubia Ordóñez Ugalde

58



59



60



    Llegado este momento, cabe recordar que la historia de un 

barrio como Los Cipreses inicia a partir de la necesidad de un 

gran número de familias que llegan a tomar una tierra ajena con 

la clara urgencia de construir una vivienda. Como ya vimos, este 

proceso no es nada sencillo pues implica realizar sacrificios y vivir 

en una serie de condiciones sumamente complicadas.

    A pesar de esto, las familias que conforman actualmente el ba-

rrio Los Cipreses han sabido hacerles frente a todas las circuns-

tancias difíciles que se les han presentado en el camino. Estas, 

por medio de la comunicación, la solidaridad y la organización 

han podido salir adelante con la ilusión de brindarles una mejor 

calidad de vida a las nuevas generaciones que llegan a esta tierra.

    La historia que se narró en los capítulos anteriores es solo un 

pequeño repaso de la gran trayectoria de esta comunidad y de 

las personas que la conforman. Sin duda alguna existen otras  

anécdotas igual de interesantes y relevantes. Aun así, se espera 

que este material pueda servir para que las personas residentes, 

así como quienes se acercan con la intención de trabajar, conoz-

can algunas de las situaciones que dieron vida a este barrio.

    El futuro que se avecina para Los Cipreses traerá, sin lugar a 

dudas, una serie de retos y situaciones que pondrán a prueba 

la convicción y fortaleza de las familias. Sin embargo, por todo 

lo que las vecinas y los vecinos han logrado hasta el momento, 

podemos asegurar que existe una gran posibilidad de que, por 

medio del amor, la solidaridad y las ganas de superación, se  

alcancen todas las metas y se superen todas las barreras  

para que, finalmente, estas se puedan llamar así mismas  

propietarias de esta tierra.

EPílogo
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anEXos
Los barrios que nacen de la gente: Los Cipreses.
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